
DOMINGO III – CUARESMA (CICLO A)

Éxodo 17,3-7. Danos agua de beber
Salmo 94. Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: “No endurezcáis vues-

tro corazón”
Romanos 5,1-2.5-8. El amor de Dios ha sido derramado en nosotros con el Espíri-

tu Santo que se nos ha dado
Juan 4,5-42. Un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna

COMENTARIO A LAS LECTURAS
Antes de comentar las lecturas debemos hacer una pequeña introducción al sen-

tido litúrgico de estos domingos próximos. Debemos recordar que la Iglesia primitiva,
durante el tiempo cuaresmal, preparaba a los catecúmenos, para recibir el bautismo en
la Vigilia Pascual. Pues sólo de este modo podemos entender las numerosas alusiones
al bautismo que nos encontramos en los textos litúrgicos, sobre todo en las lecturas de
la palabra de Dios.

La primera etapa de la Cuaresma, la que hemos vivido hasta ahora, constituye
una preparación general: una llamada a la conversión y al seguimiento de Cristo. La se-
gunda etapa, que se inicia hoy, es ya más específicamente bautismal e insiste en la co-
munión de vida con Cristo.

Hemos dejado momentáneamente el evangelio de san Mateo, que es el que co-
rresponde al ciclo litúrgico de este año, para leer en estos últimos domingos de Cuares-
ma tres pasajes muy significativos del evangelio de san Juan: la samaritana, la curación
del ciego de nacimiento y la resurrección de Lázaro.

Estos pasajes evangélicos servían de base para tres catequesis sobre el bautismo
que se impartían a los catecúmenos durante estos domingos de cuaresma a partir del
tema del agua, de la luz y de la vida. Toda la comunidad cristiana debe recordar que
este mismo itinerario, el de la samaritana, el del ciego y el de Lázaro, ha sido el que he-
mos recorrido también nosotros gracias al bautismo.

Hoy, tanto en la primera lectura, tomada del libro del Éxodo, como en el evange-
lio, aparece el tema del agua viva asociado al camino de la fe. El agua tiene una gran



significación en el A.T. Ejemplo de ello es el texto del Éxodo que acabamos de escu-
char: en el desierto todo es aridez y sequedad, por eso es en la Biblia símbolo de la de-
solación y la muerte. El agua, sin embargo, es símbolo de la vida. De ahí que el agua mi-
lagrosa que hace brotar el Señor de la roca, golpeada por el cayado de Moisés, es uno
de los grandes favores que recibe el pueblo de Israel en el desierto. El agua es siempre
una bendición de Dios, símbolo de la efusión del Espíritu del Señor que renueva la vida
del pueblo.

Según el N.T. Cristo es la roca (1 Co 10,4) de la que brota el agua viva, capaz de
apagar la sed del pueblo que camina hacia la verdadera tierra prometida. En el evange-
lio de hoy vemos que Jesús le habla a la samaritana del don de Dios y de esa agua viva
que dura hasta la vida eterna.

El mismo evangelio de san Juan presenta el agua viva como símbolo del Espíritu
Santo, dado por Jesús a los creyentes: "Si alguno tiene sed -dice- que venga a mí y be-
ba. El que cree en mí, según dice la Escritura, ríos de agua viva correrán de su seno. Es-
to dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyeran en él …" (Jn 7, 37 ss.).

Todo esto se hace realidad en nosotros por el bautismo: el bautismo es un baño
que nos lava de nuestros pecados, aplicándonos la redención de Cristo. Y el bautismo
nos comunica el Espíritu Santo que nos transforma en nuevas criaturas, nos hace rena-
cer como hijos de Dios y es principio de una vida nueva, que es la vida de la gracia.

El diálogo de Jesús con la samaritana versa en torno al Agua Viva que el Señor
quiere dar a los suyos para que sacien sus existencias y encuentren sentido a la vida. El
Señor dirige pausadamente a la mujer para que reconozca sus vacíos existenciales y
caiga en la cuenta de que sólo el Señor puede saciarla y darle la verdadera felicidad.
Cuando descubre esa verdad la mujer va corriendo a sus paisanos a anunciarles su ex-
periencia: no les va a hablar de memoria, sino que les va a contar “experiencias vivi-
das”. El vacío se ha tornado alegría.

SUGERENCIAS PARA REFLEXIONAR Y DIALOGAR
Expón lo que te haya llamado más la atención de las lecturas, después de haber-

las leído y reflexionado antes de la reunión.
Comentad y dad testimonio como la samaritana: ¿De qué tiene sed hoy la gen-

te? ¿Qué puede satisfacer y llenar el corazón humano? La mujer fue a contar a sus pai-
sanos lo ocurrido. ¿Tenemos nosotros esa misma diligencia y calor para dar a conocer a
Cristo, a Vida Ascendente? Comentad la siguiente frase del papa Francisco: “si quere-
mos que tenga realmente sentido y sea plena, como ustedes desean y merecen, les digo



a cada uno y a cada una de ustedes: “pon fe” y tu vida tendrá un sabor nuevo, tendrá
una brújula que te indicará la dirección; “pon esperanza” y cada día de tu vida estará
iluminado y tu horizonte no será ya oscuro, sino luminoso; “pon amor” y tu existencia
será como una casa construida sobre la roca, tu camino será gozoso, porque encontra-
rás tantos amigos que caminan contigo. ¡Pon fe, pon esperanza, pon amor!”.

PIENSO, REZO Y ESCRIBO MI COMPROMISO PERSONAL
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